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EL C A T O N 
C O M P O S T E L J N O . 

D I S C U R S O X I . 

OVESTION EN OJJB SE EXAMINA 
si el luxo es u t l L if, no. 

\ 3 íe ínpré que el hombre se deja arras­
trar de una pasicn . y íixando su atcn-

.ílon sobre uno de los aspectos de tjcá]-
quíera objeto, quiere juzgar .por áqui 
de todo el , siempre" se Verifica que se 
engaña , no perqué deje de tener una. 
razón natural bien clara* sino porque 
hó ¡descónííando bastante de su ignoran­
cia cree demasiado fácilmente que vé en 

el 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



T6-J 
el misrao objeto todo quüht-o . ÍVay-
ver. _ . • 

Asi es, que en las qnestioncs un 
poco dificultosas lá ignoráncia debe coh-
siderarse como Ja principal causa de nues­
tros errores j porque deduciendo conse-
qücncias siempre justas de sus premisas, 
llegan por fin los hombres á resultas to­
talmente contradictorias. La del luxo es 
una sobre que se han hecho juicios muy 
diferentes, por ser un poco complicada. 
Yo- expondré los que son en favor y 
en contra, y daré el mío también para 
que siendo recibido se adopte y siga, y 
sínó que se me impugne con ks razones 
•que se cstiiíien mas justas* 

Siendo vaga esta palabra luxo , n© 
tiene sentido bien determinado ; y p o r 
eso e? preciso dar de ella idea neta to­
mándola en una significación rigurosa, y 
-considerarla ya con respecto a una 
Nación j- ya con respecto á un particular. 
En una significación rigurosa se debe 
entender por luxo toda- especie de supe?-

fluí-
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fíuidades; esto es, todo lo que no ea 
necesario á la conservación del hombre. 
Pero qnando se trata de un Pueblo culto 
y de los paríieularer. que lo componen, 
la palabra luxo tiene otra distinta signi­
ficación, y entonces es absolutamente re­
lativa , porque el luxo de una Nación 
culta es la inversión de sus riquezas en 
lo que llama superfluidades el pueblo 
con quien se compara aquella Nación, 
y en este caso se halla la Inglaterra con 
la Suiza. 

A esta semejanza el luxo de un 
panicular es ei eftipléo dé su caudal , en 
lo que se debe llamar superfluidad, aten­
diendo á la clase que este hombre tiene 
en el Estado, y d país en que vive, 
como era el luxo de Luculo. 

Pasemos ahora á ver baxo que dis­
tintos aspectos se ha considerado el luxo 
de las Naciones , qnando lo han consi­
derado unos como úti l , , y otros como 
dañoso al listado. Los primeros han pues­
to los ojos para esto en las manufacturas 

que 
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cjue elluxo hncp, y que ei cxtrangcro deseá 
cambiar por los tesoros de una Nación, 
y vieron que e] acopio de riquezas lleva 
iras si el aumento del luxo y la berfec-
éion de las artes propias para satisfacerlo* 
Les parece también que el siglo del luxo 
es la época de la grandeza y del poder 
ele un Lstado, y k abundancia de d i ­
nero que aquel atrabei hace, dicen ellos, 
feliz la Nación interiormente, y temible 
en lo exterior; porque con el dinero se 
estipendia un gran numero de Tropas, 
se conscruyen Almacenes, se hacen Arse­
nales , se forman Contratos ^ se inaníie-
ne alianza con Principes poderosos, y 
en fin puede una Nación no solamente 
resistir, sino aun también governar Pue­
blos mas numerosos que ella. Pues ¿ que 
kheidad no procura el luxo interiormente 
á un listado , si lo hace temible por a-
friera? El suaviza las costumbres, cria 
nuevos placeres, y por este medio con­
tribuye á la subsistencia de una infinidad 
de operaries. Excita un ardor saludable 

que 
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que arranca al hombre de la inercia, de 
esta inacción que se debe mirar como 
una de las enfermedades mas crueles de 
Ja humanidad. Derrama por todas partes 
un calor vivi f ico , hace circular la v id* 
en todos los miembros de un Estado, 
despierta en ellos ]a industria, hace abrir 
los Puertos, construye Baxeks en ellos. 
Jos guia al través del Occeano, y hace 
en fin comunes á todos ]os hombres las 
producciones y riquezas que la naturaleza 
tiene esparcidas en mil climas diversos. 
Este es, á mi parecer, poco mas Q menos 
el semblante con que se presenta el luxo 
á los que le consideran como útil á los 
Estados, 

Examinemos ahora el aspecto con 
que se ofrece á los Filósofos que le miran 
como funesto á las Naciones. Y a se sabe, 
que la felicidad de los Pueblos depende 
ya de la que gozan dentro , ya del res­
peto que inspiran fuera. En quanto al 
primer objeto pensamos, dirán estos F i ­
lósofos, que el luxo y las riquezas que 

este 
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este lleva á un Estado, siempre harán fett* 
ees á los vasallos, si estas están con alguna 
igualdad repartidas, y puede cada uno 
procurarse Jas comodidades de que la in-
digencia le obliga á privarse ; porque el 
luxo no es dañoso como luxo , sino como 
efecto de una grande desproporción entre 
las riquezas de los Ciudadanos; ni tampoco 
,es extremado , quando es bastante igual 
la repartición de estas i pero si se aumenta 
aquci á medida que aquellas se reúnen efl 
un muy pequeño numero de manos, Hega 
"por fin á su ultimo periodo, y entonces la 
Macion se divide en dos clases, de las qua* ; 
les una abunda de superfluidades, mientras 
la otra carece de lo necesario. Asi .que una 
vez que llegue á este punto el estado de 
una Nación, es otro tanto mas cruel, quan^ 
to es ya incurable. ? Como , pues, se podrá 
poner entonces alguna igualdad entre ios 
caudales de los Ciudadanos? E l rico havra 
comprado grandes posesiones, y estando a 
t i ro de aprovecharse del decaimiento de 
sus vecinos, havrá reunido en poco tiempQ 

un 
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m montón ¿c propiedades á su donunio. 
pisroinuidQ por esto el numero de los. pro, 
teieurios, se aumentará el de los jornaleros, 
v quando estos,Ultimos se huviesen nunti-
plicado bastante, de suerte que haya mas 
eperarios que obras, entonces el jornalero 
seguirá acaso el giro de toda mcrcadena, 
cuyo valor mengua quando es común. Por 
etra parce el rico que tiene todavía mas 
luxo que riquezas, se interesa también en 
rebajar los jornales, y no ofrece al operario, 
sino la paga absolutamente necesaria para 
su subsistencia : Como i este ultimo le 
oprima la necesidad, tiene sin remedio que 
contemarse con eiia-j y ¿ que resulta d? esio.. 
que s i k sobreviene alguna enfermedad, , o 
se le aumenta k familia, por falta ele un ali5 
mente sano ó abundante enferme y muera, 
dejando al Estado un montón de mendigos.. 
¿-Como luego se prevendrá semejante eles-r 
dicha ? Será bueno recurrir para esto á un 
nuevo repartirñien<o de tierras l O ! Dios 
m i ó ! que medio tan iniusto c impractica­
ble lEs, pues, evidente que Uc|ando el l^ -o 

á 
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f nn cierto período es imposible ponep 
íguaídíd en los bienes de !QS Ciudadanos, 
ya porque entonces los ricos Y jas riqueza? 
hnyen á Jas Capitales, i donde los llaman 
m placeres y las artes del luxo, ya porque 
t] Gampo queda inculto y pobre, de suerte 
que m-entns cinco Q seis mil hombres v i ­
ven en tina opulencia que los hace odiosos^ 
sm hacerlos mas fóices, siete u- ocho millo-, 
Res fallecen en la miseria. En efecto, ¿ que 
puede aumentar la felicidad de un hombre 
U excelencia mas o menos grande de si% 
mesa? g No le basta esperar el hambre , y 
proporcionar sus exercicios ó la longitud 
de sus paseos a] mal gusto de su Cocinero, 
para hallar delicioso todo, manjar que na 
fuese detestable? Por otra pár te la frugall-
<íad y el exercício no le preservarán de 
toda enfermedad ocasionada por la dema­
siado buena vida? Luego la felicidad no 
dependev.de la excelencia de la mesa. 

Tampoco depende de U magnificen­
cia de los vestidos ó equipages. Qtiando, 
alguno se deja ver en publico, cubierto de 

un 
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Vin vcstláo bordado y arrastrado en una 
carroza brillante ¿ que placeres íisicos pue­
de experimentar? A lo mas, á lo mas será 
tocado de un placer de vanidad , cuya p r i ­
vación le sería acaso insoportable, pero 
(:uyo gozc le será también insípido. Asi que 
sin aumentar su dicha el rico no hace con 
la ostentación de su iuxo mas; que ofender 
la humanidad y á aquel infeliz , que com­
parando los arrapiezos de la miseria con Jos 
vestidos de la opulencia, imagina que entre 
el rico y el no hay mas diferencia que entre 
sustrages, Es, pues, cierto continuarán es* 
tos Filósofos, que e] luxo no hace la felici-r 
4ad de nadie, y que suponiendo una grande 
desigualdad de riquezas entre los Ciudada* 
nos,suponc también la infelicidad del mayor 
numero de ellos. Luego el Pueblo donde se 
introduce el luxo no es feliz interiormente» 
Pues veamos si lo es en lo exterior. 

La abundancia de metál ico, que el l u ­
xo trahe á un Estado,cmbaraza por el pron­
to la imaginación , y á este Estado le hace 
|ior algunos instantes poderoso; pero esta 

ven-
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ventaja no es, seglirí Mr . H u m e , sino- im-i 
ventaja pasagera. Semejantes á jos maress 
que sucesivamente abandonan y cubren m i l 
diferentes playas, las riquezas deben t-ecqxn 
rcr también mil distintos climas. Quando 
por la belleza de sus manufacturas, y la.-
perfección de las artes de. luxo una Nación-
tía llamado para si el dinero dé los Pueblos, 
vecinos, es evidente que el precio de los 
géneros debe precisamente bajar en estos 
Pueblos empobrecidos; y quando estos mis» 
nsos hayan, podido ganar algunos buenos 
manufactureros a aquella Nación rica , po^. 
drán también empobrecerla, proveyéndola 
á buena quenta de las mercaderías de que 
esta Los abasiecia; y malo será que la esca­
sez de dinero se haga sentir en un Estado 
acostumbrado al luxo , porque luego caerá-
en desprecio. Para subitraherse, pues, a el 
será flecesarp habituare a la vida simple; 
pero es la. lastima que las costumbres se 
oponen a ella. No se quiere conocer que la 
.época del mayor luxo de una Nación es or-
'diiurian^ente la época mas próxima de sij 
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rida V t n v ü e d m k n t o , y toáo í se dcsen, 

te que el luxo comunica por ^ \ f ¡ 
tantes i alonas Naciones, es c o m p a r a o s , 
las febrc^violeutas que prestau por mo­
mentos una f u e m iucrePokal cnfcrnlo-a 
^ n d e v p r a n ^ q u c p a ^ M ^ s e u s ^ -

l ü c a n , sinó para privarle ya de estas 
J a r f a e m s , / y a d c ¡ a v ; d a . P a r a c o n « n -
ferse de esta verdad , dirán aun Sos p.smos 

¿ o s o f o , , indaguemos lo «ue debe hacer . 
una Nación realmente respetare f m ~ • 
no$, y veremos que es sm contraa.c.on d 
« u m e w de sus Ciudadanos, su amor a . a 
patria, y en fin su valor y su tnerza 
* ¿ cuanto al numero de los Ciudada­
nos, todos «.fien qua los países del luxo no 
son los mas poblados, y que en «na misma 
extensión de terreno la Suiza podra contar 
antes de la guerra actual, tan homicida co­
mo es, muchos mas habitantes que España, 
Inglaterra, y aun Francia. E l consumo de 
hombres que ocasiona un gran comercio no 
«s «n estos países la única causa de la des-
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población ; el km es quien hace ctrns mu-
chns, porque eJ atrahe Jas nque2as á Jas 
^ p í t a l e s , deja Jos campos desiertos, y en 
7 Vease eI discurso preJiminar de esu 
obra, pag.Sdonde digo otros males que 
causa omitiendo aun ahora exponer los 

s T o f e n i a 0 ^ ^ VQmkc 
Pero yo oygo que d,ran, que eí amor i 

h patria puede suplir al numero y á Ja fuer, 
f deÍ0S Clu^danos, JBueno ¿ y quien pro-
Lucira en un país entregado al Juxo este 

!e^;V~t laPatr ia? A v e n t u r a 
K i a la esfera de los paisanos? Pero es taña ; 
puede ser, porque componiendo Jas dos ter^ 
ceras partes de una Nación es desgraciada 
en elJa. ¿ Seri Juego Ja de Jos arLanos? 
^enos, porque esta clase no posee nada en 
elia. Trasplantado el artesano de su Lu^ar 
a una m a n t ó c t u r a 6 tienda, y de esta á 
otra, llega a famiJiarizarse con Ja idea de 
mudanza , por consiguiente no puede con. 
traher afecto á ningún lugar. Después de 
« t o , seguro de que no le faltará que comer 

en 
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en todas partes, se considera no Ciudadfinó 
de un país, sino habitante de todo e] num-
do, y asi anda tantos países como antojos 
tiene. No puede, pues, dis t inguiré un 
Pueblo semejante mucho tiempo por su va­
lor, porque este es por lo regular ó efteto 
del vi<z,or del cuerpo, y de esta confianza 
cieG;a que tiene el hombre en sus fuerzas y 
le oculta la mitad del, peligro á que se ex­
pone , ó efecto de un violento amor á la 
patria que le hace despreciar los riesgos; y 
el luxo deseca mucho estos dos manantiales 
de heroVsmo, para que pueda fomentarlos 
como se necesita. Por ultimo, siempre se na 
mirado el espíritu militar como incompati-
bíe cOU el de comercio, no porque sea im-r 
posible conciliaí uno y otro hasta cierto 
punto á lo menos, sino porque en Política 
este problema es uno de los mas dihclles 
de resolver. 

Supongo ya , que qnaiqmcra que me 
lea inferirá que yo soy del partido de aque­
llos Filósofos que han tenido al luxo por 
funesto a las Naciones, no se engaña. NU 

Mar 
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Maestro el Censor Rorhano me ha inspira^" 
do las ideas mas aversibas á este contagio 
pol í t ico , que con risa Sardónica va destru­
yendo el cuerpo de la Nación hasta que lé | 
mata, y me ha enseñado á temer que ven­
gamos á ser esclaVos'dc las riquezas en vez 
de ser dueños de ellas,- Nada imposible es: 
E l l u x o , pará subministrar a unos gastos' 
que cada día se hacen mas- enormes, dege­
nera pronto en avancla, y se Ve obligado á 
recurrir á rnjustlGias y robos. La vir tud que 
no puede habitar en unión con el vicio des-1-
aparece, la pobreza se mira como cosa ver­
gonzosa, y la inocencia de costumbres como 
efecto de un humor melancólico. La ocio­
sidad y los placeres suceden a la vida ocu­
pada y laboriosa, la magn-ificencia despide 
del Culto Divino á la piedad, y en fin la 
ambición por su parte destierra el desinte­
rés; ¡a ÍTugiüidad y la modestia, é introduce 
la perfidia, las violencias, las crueldades, y 
los homicidios. Todo esto es el fruto que 
produce el l u x o , con respecto a la parte 
moral y civil de un Estado,y en quanto á la 

mi -
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ítfiUfár* El verdadero válor es enervado 
por una vi l afeminación, que habituando 
los cuerpos á la molicie, los imposibilita d© 
resistir las intemperies de las estaciones y las 
fatigas de la guerra. La diíciplina que hace 
al Soldado Fuerte y activo , y las Acade­
mias en donde se forma el espíritu bélico 
con la tcoria y la práctica son olvidadas 
y substituidas por escuelas de costumbres 
las mas corrompidas. La marcialidad y 
nobleza de alma consiste en el galanteo y 
la magniHcencia de los cquipages y d^ la 
mesa, y en fm la degradación y pusilani-
inidad solo está puesta en entregarse á las 
ocupaciones mas serias de U vida milinr* 
y en sacrificar el reposo al exercicio mas 
fuerte y duro. Quando una Nación por 
rica está en poder del luxo, azote mas fa~ 
íiesto que la guerra, es un Verdadefo retra­
to de la antigua Persía vencida tantas veces 
por Álexandro el Magno, es una pintura 
del decaimiento mas lastimoso, y es nn edt-

• fk io hermoso, cuyas paredes se encorban 
baxo el peso de las galerías y terrados pues­

tos, 
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tos sin los competentes cimientos. Pcro¿ p o í 
ventura en un estado opulento se economi­
zan los gravámenes i los Pueblos ? A l con­
trario : Las riquezas son el germe producti­
vo de el orgullo y la avaricia. La máreha dé 
las tropas, el campamento de losExércitos^ 
los Quarteles de invierno, y la estancia de: 
Jos Comandantes en una plaza todo estabá 
al cargo del Vasallo en los tiempos en que; 
se vio reynar en l lcma mas magnificencia y 
l uxo . ; Que bellos siglos aquellos en que la 
pobreza tenia su dominio en aquella temible 
.República ! Uh pequeño numero de ilustres; 
Ciudadanos haVia hecho á la pobreza v ic tó ' 
riosa de las riquezas. Roma y Cartágo han 
querido eftriqdecerss; pero para este» han 
tomado caminos muy distintos. Entre tantc» 
oye esta animaba la industria de sus Ciuda­
danos, esrablccja manufacturas, cubria éí 
mar de baxcks e iba á buscar el oro de Es*-
paña y África, aquella endurecía sus Soldar 
dos en las fatigas de la guerra y disciplinaba 
su valor para vencerla. De esta manera el 
rico industrióse trabaja para d pobre vale-
rósoí . E i 
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